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Este artículo se plantea revisar la relación existente entre el salario mínimo 
interprofesional  (SMI) y la situación laboral de los trabajadores más jóvenes en España 
antes de y durante la crisis (2007 y 2013). A través de datos procedentes de la  Muestra 
continua de vidas laborales (MCVL) de la Seguridad Social, se expone la evidencia de la 
distribución salarial y del Índice de Kaitz para diferentes grupos de edad. Los resultados 
sugieren que el SMI ha supuesto un mayor obstáculo a la posibilidad de encontrar trabajo 
en los más jóvenes frente al conjunto de trabajadores, especialmente en las nuevas 
contrataciones realizadas durante el año 2013. 
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1.	 Introducción

La situación laboral que viven en la actualidad los jó-
venes en España es muy complicada. Según datos de 
la Encuesta de Población Activa (EPA) del primer tri-
mestre de 2015, la tasa de desempleo para los jóvenes 
trabajadores (entendido como aquellos que tienen de 
16 a 24 años) se sitúa en el 51,36 por 100, mas del do-
ble que la tasa de desempleo global. Si bien en los últi-
mos meses se aprecia una ligera mejora en la tasa de 
empleo de los jóvenes, dicha tasa se sitúa actualmente 

en el 18,43 por 100, casi 27 puntos porcentuales por 
debajo del nivel máximo alcanzado en el tercer trimes-
tre de 2007.

Este contexto resulta mucho más grave teniendo en 
cuenta que una parte de estos jóvenes no trabajan y no 
se están formando ni están estudiando. Según datos 
de la EPA, el porcentaje de jóvenes entre 16 y 24 años 
en estas circunstancias (los denominados «ninis») en 
el primer trimestre de 2015 se sitúa por encima del 16 
por 100 del total. 

Esta difícil situación laboral no se puede atribuir a 
una sola causa. Junto a los graves efectos de la crisis 
económica, se unen causas estructurales propias de un 
mercado de trabajo disfuncional, como es la elevada 
dualidad contractual, el bajo porcentaje de jóvenes que 
acceden al mercado laboral con algo de experiencia 
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laboral y las altas tasas de abandono escolar (Dolado 
et al., 2013). 

Dentro de este contexto, resulta relevante conside-
rar el papel del salario mínimo interprofesional (SMI) 
en las oportunidades de empleo de los jóvenes. El ca-
rácter universal que tiene el SMI en España es una 
excepción a nivel internacional y puede dificultar la in-
serción laboral de los jóvenes, aún más después del 
proceso de devaluación salarial experimentado du-
rante los años de crisis. Mientras que el salario real 
del primer decil de la distribución salarial, donde se 
sitúan muchos jóvenes, ha disminuido un 17 por 100 
en el período 2008-2012, el valor real del SMI se ha 
mantenido constante1. Este aspecto, junto a la antes 
mencionada dualidad contractual y la necesidad de 
combatir el abandono escolar, ha sido destacado por 
economistas del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
como factores relevantes que incrementan los costes 
de contratar de las empresas, incidiendo en el aumen-
to del desempleo juvenil (Barnerji et al., 2014).

Dados estos condicionantes, el objetivo de este artí-
culo se plantea en varias direcciones, empezando en el 
apartado 2 por revisar la literatura sobre el SMI y sus 
efectos sobre el empleo, especialmente en los jóvenes. A 
continuación, en el apartado 3, se muestra evidencia so-
bre la relación existente entre el SMI y la situación laboral 
de los trabajadores más jóvenes en España y en com-
parativa internacional antes de y durante la crisis. En el 
apartado 4, a través de datos procedentes de la Muestra 
continua de vidas laborales (MCVL) de la Seguridad 
Social, se pretende mostrar evidencia de los últimos da-
tos actuales sobre la evolución del Índice de Kaitz para 
diferentes grupos de edad para el período 2007-2013. 
En el apartado 5 se plantean unas propuestas de refor-
ma sobre este tema que hacen especial hincapié en el 

1	  Véase BENTOLILA y JANSEN (2013) para más detalles. Es 
importante resaltar que el resultado no tiene en cuenta la existencia de 
un posible efecto composición. La persona que ocupa el primer decil de 
la distribución de renta en 2012 puede tener distintas características que 
la persona que ocupaba esta posición en 2008, y es más probable que 
trabaje a tiempo parcial dado el aumento de contrataciones de este tipo.

efecto perverso que puede tener un SMI relativamente 
alto sobre la permanencia de los jóvenes en el sistema 
educativo, y finalmente se establecen las conclusiones 
en el apartado 6.

2.	 Revisión de la evidencia teórica y empírica

La literatura teórica y empírica desarrollada hasta el 
momento no es concluyente sobre el impacto que tiene 
el establecimiento de un salario mínimo sobre el empleo. 

A modo de ejemplo, en Estados Unidos son conoci-
dos los trabajos realizados por Card y Krueger (1995, 
1998) sobre el efecto de los aumentos del salario mí-
nimo en el empleo, así como la discusión derivada de 
los mismos. En el trabajo de Card y Krueger (1994) so-
bre las industrias de comida rápida en Nueva Jersey y 
Pensilvania, los resultados obtenidos a partir del expe-
rimento natural de subida del salario mínimo en Nueva 
Jersey mostraban efectos positivos en el empleo en 
ese Estado. En una reevaluación del trabajo, elabo-
rada por Neumark y Wascher (2000) utilizando el mis-
mo experimento, los resultados indicaban un descen-
so del empleo. Los efectos del salario mínimo en el 
empleo se siguen analizando recientemente. Schmitt 
(2013) realiza una revisión de la literatura al respecto 
desde el año 2000, indicando la existencia de resul-
tados mixtos o nulos por el aumento modesto de los 
salarios mínimos; mientras Neumark (2014) concluye 
que los salarios mínimos reducen el empleo entre los 
trabajadores con menores ingresos y bajos niveles de 
formación. 

La falta de resultados concluyentes es debida a que 
esta relación depende de muchos y variados factores, 
tales como la estructura del mercado de trabajo (mo-
nopsonio frente a competencia perfecta)2, el valor del 

2	  En el caso de competencia perfecta, la introducción de un salario mínimo 
vinculante reduce el empleo. Con monopsonio, la introducción de un salario 
mínimo vinculante puede tener un efecto nulo o ligeramente positivo sobre 
el empleo: dado que el salario de mercado es menor que la productividad, 
el salario mínimo puede ayudar a aumentar la oferta de trabajo sin efectos 
perniciosos sobre la demanda de trabajo por parte de las empresas (véanse 
a modo de ejemplo BROWN et al., 1982 y DOLADO et al., 1996).
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salario mínimo en relación con los salarios medianos 
(dicha relación constituye una versión del conocido co-
mo «el índice de Kaitz»)3, factores institucionales y las 
características de los trabajadores.

En el caso de España, la literatura empírica normal-
mente no encuentra efectos claros y determinantes 
del salario mínimo en el empleo agregado (Dolado et 
al., 1996), pero Dolado y Felgueroso (1997) sí encon-
traron efectos negativos del SMI en las posibilidades 
de empleo para los trabajadores jóvenes en el período 
1967-1994.

Los estudios de Blázquez et al. (2009) y Galán y 
Puente (2012) encuentran resultados variados con 
datos más recientes. El documento elaborado por  
Blázquez et al. (2009) plantea un modelo en formato 
reducido capaz de tomar en cuenta la variación inter-
regional en el Índice de Kaitz. Se centra en el perío-
do 2000-2008, que corresponde a los años en que la 
burbuja inmobiliaria generó una demanda excepcio-
nal de mano de obra poco cualificada. En este con-
texto, aquellos jóvenes que no deseaban estudiar y 
tenían un reducido nivel de cualificación disponían de 
atractivas oportunidades para trabajar. Estas circuns-
tancias pueden ayudar a explicar la ausencia de efec-
tos negativos destacados del SMI en el empleo juvenil 
que muestra el estudio. Por otro lado, Galán y Puente 
(2012) utilizan un diseño cuasi-experimental que les 
permite utilizar un estimador de diferencias en diferen-
cias para identificar el efecto no anticipado de la su-
bida del SMI entre 2005 y 2010 en la probabilidad de 
transitar de una situación de empleo a otra de desem-
pleo. Estos autores encuentran efectos negativos (un 
aumento en la tasa de despido) para ciertos colectivos 

3	  El Índice de Kaitz establece una relación entre el salario mínimo y 
una medida de centralización de la distribución de salarios. Normalmente 
dicha medida empleada ha sido la media, aunque resulta muy sensible 
a la existencia de observaciones atípicas. La distribución de salarios 
se caracteriza por una gran variabilidad y salarios muy elevados, que 
pueden condicionar los resultados de la media frente a la mediana. Por 
ese motivo, en este capítulo artículo se va a utilizar la versión del índice 
de Kaitz que utiliza en el denominador como medida centralizadora 
alternativa la mediana. 

de trabajadores, entre ellos los jóvenes. Este último 
estudio deja constancia que el considerable aumento 
del SMI en el período precrisis pudo condicionar el ac-
ceso al empleo después de la crisis, dado que los sa-
larios iniciales de los jóvenes han continuado bajando 
en los últimos tres años.

Desde un punto de vista más aplicado y en compa-
rativa internacional, Barnerji et al. (2014) inciden en 
que los salarios mínimos, interpretados como un tipo 
de suelo salarial, están relacionados con el nivel de 
desempleo, especialmente en el caso de los jóvenes. 
Según los resultados obtenidos, un aumento del Índi-
ce de Kaitz generaría un aumento en la tasa de des-
empleo juvenil de entre 0,4 y 1,2 puntos porcentuales. 
En el siguiente apartado se incidirá con más detalle en 
este aspecto.

3.	 Situación del salario mínimo en España: 
evolución y comparativa

En el año 1963 se introdujo el primer SMI de carác-
ter general en España. La regulación actual se basa 
en el Estatuto de los trabajadores, establecido en el 
año 1980. Según el texto refundido del Estatuto de los 
trabajadores (Real Decreto Legislativo 1/1995), el sa-
lario mínimo es fijado por el Gobierno en consulta con 
los sindicatos y las organizaciones de empleadores de 
forma anual4, teniendo en cuenta el índice de precios 
de consumo (IPC), la productividad media, la partici-
pación del trabajo en la renta nacional y la coyuntura 
económica general. El objetivo del SMI es actuar co-
mo un mecanismo de protección para los trabajadores 
asalariados.

Inicialmente la regulación preveía salarios míni-
mos distintos por tramos de edad (14-15 años, 16-
17 años y 18 años o más). Sin embargo, en 1998 se 
suprimieron y se equiparó el SMI de los trabajadores 

4	  Según el Real Decreto Legislativo 1/1995, se fija también la 
posibilidad de una revisión semestral del SMI, como ocurrió en el año 
2004. Véase la nota del Gráfico 1 para más información.
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menores de edad con el del resto de trabajadores5. 
Como muestra el Gráfico 1, esta situación contrasta 
con la regulación en otros países donde el salario mí-
nimo suele crecer con la edad del trabajador de dife-
rente forma. El caso más destacado se encuentra en 
los Países Bajos, donde se produce un proceso de 
graduación entre los 16 y los 23 años.

La evolución del SMI muestra un comportamiento 
condicionado por factores económicos e instituciona-
les, aunque algo ajeno al devenir de los precios. El 
coeficiente de correlación entre el crecimiento anual 

5	  Existen ciertas excepciones, centradas en trabajadores eventuales y 
temporeros, así como en empleados de hogar (Real Decreto 1106/2014 
para el año 2015).

del IPC y el del SMI es inferior a 0,4. Su evolución en-
tre 1999 y 2014 muestra un crecimiento acumulado 
del SMI en términos nominales y reales (el crecimien-
to acumulado del SMI ha sido del 55 por 100 mientras 
el IPC ha crecido entorno a un 46 por 100). Cabe des-
tacar el aumento del SMI durante el año 2004, que 
pasó de 451,2 euros a finales de 2003 a 513 euros a 
principios de 2005 (véase la nota del Gráfico 2). Por 
último, desde el inicio de la crisis el SMI ha crecido de 
forma acumulada en una cuantía muy similar a la del 
IPC, manteniéndose constante el poder adquisitivo de 
los trabajadores que perciben el SMI (Gráfico 2). 

Para ciertos colectivos de jóvenes este nivel po-
dría condicionar su entrada en el mercado labo-
ral, como argumentaremos más adelante. Sin 

GRÁFICO 1 

SALARIO MÍNIMO DE LOS TRABAJADORES MÁS JÓVENES EN PORCENTAJE DEL SALARIO 
MÍNIMO DE LOS TRABAJADORES ADULTOS,  2014-2015  

(En %)

NOTA: Para conocer más detalles, sobre los salarios, veánse los enlaces siguientes:
Australia: http://www.fairwork.gov.au/pay/minimum-wages; 
Bélgica: http://www.emploi.belgique.be/defaultTab.aspx?id=39004; 
EE.UU.: http://www.dol.gov/dol/topic/wages/minimumwage.htm; 
España: http://www.empleo.gob.es/es/informacion/smi/contenidos/imporcualact.htm;
Francia: http://vosdroits.service-public.fr/particuliers/F2300.xhtml; 
Países Bajos: http://www.rijksoverheid.nl/onderwerpen/minimumloon/vraag-en-antwoord/hoe-hoog-is-het-minimumloon.html. 
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de los Departamentos o Ministerios de Trabajo de los países considerados. 

0 

10 

20 

30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

100 

Australia Bélgica EE UU España Francia Países
Bajos 

Reino
Unido

■ 16 años     ■ 17 años     ■ 18 años     ■19 años      ■ 20 años     ■ 21 años     ■ 22 años     ■ 23 años



Salario mínimo interprofesional y empleo juvenil ¿necesidad de cambios? 

EMPLEO JUVENIL
Noviembre-Diciembre 2014. N.º 881 125ICE

embargo, hay que destacar que el SMI para adul-
tos sigue siendo relativamente bajo, tanto en térmi-
nos absolutos como en términos relativos, cuando 
lo comparamos con otros países. Utilizando datos 
de la OCDE para los años 2007 y 2013 (Gráfico 3), 
el Índice de Kaitz para España en 2013 se encuen-
tra ligeramente por encima del 41 por 100 (tras re-
ducirse tres puntos porcentuales desde 2007)6, entre 
Corea del Sur y Luxemburgo (el país con mayor SMI  
real de los presentados), un dato que sitúa a España 
en el tercio más bajo de los países de la OCDE7.

El Gráfico 3 ilustra los posibles inconvenientes de 
un salario mínimo universal. Cuando se fija su valor 
para garantizar unos ingresos dignos para los traba-
jadores adultos, es posible que dicha cifra dificulte la 
incorporación de determinados colectivos de jóvenes 
al mercado laboral. En cambio, cuando se fija en ni-
veles para no obstaculizar la entrada de jóvenes sin 
experiencia, el SMI puede resultar insuficiente para 
ofrecer condiciones dignas a los trabajadores, y las 
altas tasas de desempleo juvenil pueden condicionar 
las subidas en el valor de SMI durante muchos años. 

Sin embargo, el Índice de Kaitz a nivel agregado no 
es un buen indicador para analizar si el SMI realmente 
obstaculiza la entrada de los jóvenes en el mercado labo-
ral. Para ello necesitamos información sobre los salarios 
iniciales de los jóvenes, como se plantea en el siguiente 
apartado.

6	  Esta reducción no contradice nuestros argumentos. La caída 
en el índice de Kaitz se debe a un efecto composición debido a la 
destrucción selectiva de muchos puestos de trabajo con remuneraciones 
relativamente bajas, como muestra el análisis en la Sección 4. Un efecto 
similar puede explicar las caídas en el índice Kaitz para países como 
Grecia e Irlanda.

7	  El SMI anual en términos reales (utilizando como unidad común 
dólares de EE UU en paridades de poder de compra –PPPs-) muestra 
que España tiene un SMI cercano a los 11.800 dólares en 2013, muy 
similar al dato de 2007. Esta cifra en 2013 es parecida al dato de 
Israel y se sitúa en la mitad baja del conjunto de países de la OCDE 
contemplados (liderados por Luxemburgo con un SMI de 21.676 dólares 
en 2007 y de 22.409 dólares en 2013), tras descender varios puestos al 
comparar con los datos de 2007.

4.	 ¿Constituye el salario mínimo 
interprofesional un obstáculo para la 
contratación de los jóvenes?

Con objeto de averiguar si los aumentos en el SMI 
antes de la crisis han creado obstáculos a la contrata-
ción durante la crisis, se van a utilizar datos adminis-
trativos de la MCVL8. 

La MCVL ofrece información sobre las bases de 
cotización de una muestra representativa de trabaja-
dores que nos sirve como indicador de sus salarios. 
Los Gráficos 4, 5 y 6 que se presentan a continua-
ción son histogramas de la distribución de salarios 
reales (en base 2007) mensuales de contratos para 
dos años de referencia: el año 2007 (año previo a la 
crisis económica) y el año 2013 (último año de datos 

8	  Para más información sobre la MCVL, véase la página web de la 
Seguridad Social: http://www.seg-social.es/Internet_1/Estadistica/Est/
Muestra_Continua_de_Vidas_Laborales/index.htm

GRÁFICO 2 

TASA DE CRECIMIENTO INTERANUAL DEL 
SMI Y DEL IPC EN ESPAÑA, 2000-2014 

(En %)

NOTA: El dato de 2004 está condicionado por la cifra final de 
490,8 euros. Inicialmente se subió a 460,5 euros (Real Decreto 
1793/2003), y posteriormente en julio de 2004 (Real Decreto Ley 
3/2004) volvió a subir a la cifra inicialmente señalada.
FUENTE: Ministerio de Empleo, Instituto Nacional de Esta-
dística y elaboración propia.
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disponibles)9. Para la construcción de los gráficos he-
mos establecido criterios de selección que permiten la 
generación de un conjunto de trabajadores con carac-
terísticas homogéneas. En particular, se consideran 
solo a los trabajadores asalariados que pertenezcan 
al régimen general de la Seguridad Social con contra-
tos que han durado más de 30 días, y para empezar 
solo consideramos a empleados a tiempo completo10.

9	  Se utiliza la base de cotización mensual del primer mes completo del 
contrato para identificar el salario mensual de referencia en el caso de las 
contrataciones que empiezan, mientras que para los contratos vigentes 
se utiliza el del mes de enero del año correspondiente. Los Gráficos 4, 5 
y 6 incluyen una limitación superior debido a que existe un tope superior 
en las bases mensuales de cotización de cada año, que corresponde a la 
cifra de 2.996,10 euros en 2007 y 3.425,7 euros en 2013.

10	 Se incluyen otras restricciones que ya se han señalado (al menos 
parcialmente) en el apartado. Se excluyen aquellos trabajadores que 
disponen de contratos que no están incluidos en la legislación del SMI, 
como los contratos de formación; se excluyen trabajadores con algún tipo 
de relación laboral especial, como los funcionarios; y se excluyen ciertos 
sectores económicos, como las actividades de los hogares.

Dentro del tipo de contrato se plantean dos opcio-
nes, los contratos que empiezan en el año de referen-
cia y aquellos contratos que están vigentes en el año 
de referencia. Este segundo grupo de contratos inclu-
ye al primer grupo. 

El Gráfico 4 presenta las distribuciones salariales 
en los contratos vigentes a tiempo completo distin-
guiendo entre todos los cotizantes de 16 a 65 años y 
el colectivo de cotizantes jóvenes entre 16 y 24. La li-
nea vertical representa el SMI cuyo valor real es idén-
tico en ambos años.

El Gráfico 4 muestra dos diferencias importantes 
al comparar a los grupos de trabajadores considera-
dos. En el primero, cotizantes de 16 a 65 años, se ob-
serva un menor grado de concentración de los sala-
rios en 2013 frente a 2007, moviéndose la distribución 
en parte hacia la derecha y reduciendo ligeramente 
la representatividad de los trabajadores en los niveles 

GRÁFICO 3

DATOS COMPARATIVOS PARA EL ÍNDICE DE KAITZ, 2007 Y 2013 
(En %)

FUENTE: OCDE y elaboración propia.
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salariales más bajos. Además, en los niveles de con-
centración en torno al SMI no se aprecian grandes 
diferencias entre 2007 y 2013. Solo alrededor de un 
1 por 100 de los trabajadores con contrato a tiempo 
completo percibe exactamente el SMI. 

Cuando se observa el histograma de los trabaja-
dores jóvenes, las conclusiones varían. También se 
observa una menor concentración de los salarios en 
2013 que en 2007, pero dicha reducción va en sentido 
contrario al caso general, aumentando la representati-
vidad en cifras menores a los 1.000 euros, más cerca-
nas al SMI. No se aprecian grandes diferencias en las 
colas de las dos distribuciones, pero sí un aumento en 
el porcentaje de jóvenes que perciben el SMI, desde 
un nivel inferior al 2 por 100 en 2007 a una cifra cer-
cana al 3 por 100 en 2013. En conclusión, se produce 
un ligero aumento en el porcentaje de contrataciones 
en las que el SMI parece haber evitado la contratación 
a un salario menor. No es evidencia irrefutable de un 

efecto negativo sobre el empleo —para esto hace falta 
la construcción de una distribución de salarios «con-
trafactuales» sin la presencia del salario mínimo— pe-
ro es un primer indicio relevante del mayor peso del 
SMI en la contratación de los jóvenes.

El Gráfico 4 mezcla contratos firmados recientemen-
te con otros que llevan un periodo de vida mucho más 
largo. Con objeto de conocer si estas conclusiones se 
mantienen con independencia de la fecha de firma del 
contrato, se presenta el Gráfico 5, que ofrece las distri-
buciones salariales siguiendo las restricciones del gráfi-
co anterior, pero centrando la atención solo en los nue-
vos contratos firmados en cada año de referencia.

Al comparar con la distribución de todos los traba-
jadores, en el Gráfico 5 no aparece un incremento de 
la distribución en salarios elevados como ocurría en el 
Gráfico 4. Esta diferencia se explica por la destrucción 
selectiva de puestos de trabajo con salarios relativa-
mente bajos. 

GRÁFICO 4 

DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS REALES EN LOS CONTRATOS VIGENTES  
A TIEMPO COMPLETO, 2007 Y 2013 

(En euros)

FUENTE: MCVL y elaboración propia.
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Además, como era de esperar, las distribuciones 
confirman que la limitación del SMI es más influyente 
en los nuevos contratos que en los contratos vigen-
tes, como puede apreciarse en la diferente concentra-
ción en torno al SMI entre 2007 y 2013. Se aumenta 
el nivel de concentración del 1,5 al 2 por 100 en todos 
los trabajadores, y se pasa del 2 al 3,5 por 100 en los  
jóvenes.

Por último, para completar la evidencia mostramos 
también la distribución de todos los salarios iniciales, 
tanto cuando están formalizados como contrato a tiempo 
completo como a tiempo parcial (Gráfico 6). En línea con 
lo anterior, mostramos el valor real del salario durante el 
primer mes completo de empleo y la línea vertical sigue 
representando el valor real del SMI a tiempo completo. 

Se aprecia un incremento de la distribución de la 
población ocupada en la parte baja del nivel de sala-
rios al pasar de 2007 a 2013, para todos los trabajado-
res y especialmente para los jóvenes trabajadores. En 
2007, la masa de trabajadores que obtenían un nue-
vo contrato se concentraba en salarios ligeramente 

superiores a 1.000 euros mensuales. En cambio, en 
2013 esa concentración desaparece y se distribuye 
principalmente entre los salarios más bajos e inferio-
res al SMI. Es importante resaltar que la remuneración 
por debajo del SMI no se debe necesariamente al frau-
de, sino a la proliferación de contratos a tiempo parcial 
y de contratos de inserción laboral en el caso de ma-
yores, y otros contratos especiales para los jóvenes.

A modo de resumen, el Cuadro 1 muestra los valo-
res obtenidos del Índice de Kaitz considerando el va-
lor mediano del salario y la posición del SMI en térmi-
nos de percentiles de las distribuciones para los grupos 
específicos de trabajadores considerados en los dos 
primeros gráficos. Los valores del Cuadro 1 reflejan la 
situación laboral mejor y de forma más precisa que la 
versión general que se obtiene de las estadísticas inter-
nacionales, especialmente en época de crisis . 

Los resultados obtenidos a partir de la MCVL pare-
cen confirmar las mayores limitaciones que ha plan-
teado el SMI tras el período de crisis, especialmente 
en los trabajadores más jóvenes.

GRÁFICO 5 

DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS REALES EN LOS NUEVOS CONTRATOS A TIEMPO 
COMPLETO, 2007 Y 2013 

(En euros)

FUENTE: MCVL y elaboración propia.
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En todos los resultados de este apartado se confir-
ma un incremento de la incidencia del SMI en los sa-
larios, aunque el SMI es vinculante en menos del 10 
por 100 para el colectivo de trabajadores definido en 
los Gráficos 4 y 5. Dicha incidencia del SMI se explica 
en gran parte por la alta cobertura de los convenios 
colectivos que suelen imponer tarifas mínimas supe-
riores al SMI. Por último, si se plantea el porcentaje de 

personas sobre todos los contratos iniciales que tie-
nen un salario mensual por debajo del SMI (Gráfico 6),  
para el grupo de trabajadores de 16 a 65 años el por-
centaje pasa del 20 por 100 en 2007 al 33 por 100 
en 2013, mientras que las cifras para los jóvenes son 
del 28 y 52 por 100, respectivamente. Estas cifras in-
dican que la barrera del SMI es muy permeable en 
España. Sin embargo, esto no implica que el SMI no 

GRÁFICO 6 

DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS REALES EN LOS CONTRATOS INICIALES, 2007 Y 2013 
(En euros)

FUENTE: MCVL y elaboración propia.

CUADRO 1

ÍNDICE DE KAITZ Y PERCENTIL DEL SMI PARA DIFERENTES GRUPOS DE TRABAJADORES 
EN ESPAÑA, 2007-2013

Índice de Kaitz (%) Percentil que ocupa el SMI

Contratos iniciales Contratos vigentes Contratos iniciales Contratos vigentes
2007 2013 2007 2013 2007 2013 2007 2013

16-65 años 57,46 56,23 56,17 49,68 4 5 5 3

16-24 años 60,63 62,28 60,58 61,59 6 7 7 7

FUENTE: MCVL y elaboración propia.
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tenga impacto en las decisiones de las empresas. La 
existencia del SMI puede haber influido en la elección 
del tipo de contrato, es decir a tiempo completo o a 
tiempo parcial, y en algunos casos puede haber un 
uso fraudulento de los contratos a tiempo parcial para 
bajar los salarios por debajo del SMI a través de una 
reducción ficticia en las horas trabajadas.

5.	 Argumentos a favor de un salario mínimo 
para jóvenes trabajadores

El salario mínimo es un instrumento que sirve para 
proteger a los trabajadores, garantizándoles un sala-
rio digno, sin que ello conlleve necesariamente efectos 
negativos sobre el empleo. 

Teniendo en cuenta este aspecto, conviene recor-
dar algunas lecciones importantes. En primer lugar, la 
experiencia demuestra que el salario mínimo no es un 
buen instrumento de redistribución de la renta, dado 
que hay personas que perciben el SMI y que se ubican 
en hogares con rentas relativamente altas. En segun-
do lugar, suelen existir importantes diferencias de pro-
ductividad entre trabajadores jóvenes y adultos por la 
falta de experiencia de los primeros. Estas diferencias 
en la productividad ofrecen un argumento en contra de 
un SMI universal igual para todos los trabajadores con 
independencia de la edad. 

Otro argumento en contra de un SMI universal, de 
mucho más peso en el caso español, son los posibles 
efectos indeseados sobre la educación y la formación 
de los jóvenes. Un salario mínimo relativamente alto 
para los jóvenes aumenta el coste de oportunidad de 
estudiar, y esto puede provocar el abandono prema-
turo de adolescentes del sistema educativo. Además, 
cualquier aumento en el valor del SMI incrementa la 
remuneración mínima de los contratos de prácticas y 
de formación y aprendizaje, lo que puede reducir la 
voluntad de las empresas de invertir en la formación 
de los jóvenes.

La reintroducción de un salario mínimo para jóve-
nes evitaría estos problemas y permitiría recuperar la 

esencia del SMI como instrumento para garantizar un 
salario digno a trabajadores de todas las edades.

Existen varias opciones. Se podría introducir un au-
mento escalado del SMI hasta la edad de 21 o 23 años, 
como ocurre en otros países (vg los Países Bajos), o 
se podría excluir a los menores de 18 años sin for-
mación, como ocurre en Alemania. El formato puede 
plantearse de diferentes formas mientras se consigan 
fortalecer los incentivos para que los jóvenes perma-
nezcan en el sistema educativo reglado hasta que ter-
minen sus estudios secundarios. Si, a pesar de ello, 
deciden abandonar el sistema reglado, una opción al-
ternativa sería financiar parte de su coste de forma-
ción a través de salarios relativamente bajos durante 
los primeros años.

6.	 Conclusiones

Los resultados presentados en este artículo mues-
tran cierta evidencia de que los aumentos en el SMI 
han podido tener un impacto negativo sobre el empleo 
juvenil. Según los datos obtenidos de la MCVL, se ha 
producido un aumento del Índice de Kaitz, un aumen-
to de la población de trabajadores concentrada en el 
valor del SMI y un incremento del percentil que corres-
ponde con el SMI. 

Nuestra evidencia es meramente descriptiva y co-
mo hemos explicado solo existe un único estudio que 
ha demostrado los efectos negativos del SMI sobre el 
empleo de jóvenes durante la crisis. Hace falta más in-
vestigación, pero estos resultados provisionales apun-
tan a la necesidad de abrir un debate sobre la con-
veniencia de la reintroducción de un salario mínimo 
específico para jóvenes, desvinculándolos del SMI de 
adultos.

De esta manera, el SMI recuperaría su esencia co-
mo instrumento para garantizar condiciones dignas 
a trabajadores adultos sin perjudicar las opciones de 
empleo de los jóvenes.

España tiene un gravísimo problema de paro juvenil 
y muchos de estos jóvenes van a necesitar formación. 
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Un salario mínimo específico para jóvenes podría ser 
un mecanismo para permitir que los jóvenes (sin cua-
lificación) paguen una mayor proporción del coste de 
su formación, tanto en los contratos de formación como 
en el resto de los contratos. Además, ayudaría a evitar 
posibles conflictos con la remuneración voluntaria en la 
formación profesional dual y puede ayudar a reducir el 
abandono escolar cuando se decida aumentar el valor 
del SMI en el futuro.

Además, una vez que se decida reformar el SMI se-
ría conveniente considerar la creación de una comi-
sión de expertos para determinar el nivel apropiado 
del salario mínimo sobre la base de un análisis riguro-
so. En el Reino Unido, existe tal comisión, denomina-
da Low Pay Commission11. 
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